
A quien corresponda:

Por medio de este escrito, quiero plantear mi disgusto por el gran 
número de vidrios y cristales rotos que se encuentran 
desparramados por distintas zonas de ***. 

Llevo unos 25 años viviendo en *** y nunca antes había visto una tal 
cantidad de vidrios rotos y desparramados por doquier.

Por lo general, suelen ser cristales de vasos, y en menor medida, 
también de botellas, pero sobre todo, de vasos.

Algunas personas salen de la sidrería con el vaso utilizado, y otras
son personas a quienes se les ha servido en vasos de cristal en los 
propios bares y tabernas del pueblo.

Las zonas más afectadas son aquellas situadas cerca de donde 
paran los autobuses de líneas y los buses y minibuses que luego se 
llevan a las personas venidas de fuera para comer y/ o cenar en las 
sidrerías y que luego bajan al pueblo para seguir emborrachándose 
(perdón, divirtiéndose).

Pero no son las únicas zonas afectadas. Los cristales rotos 
aparecen en cualquier parte del pueblo. Y se quedan ahí no días, 
sino semanas. Parece que no tengamos servicio de limpieza, y si lo 
tenemos, no se nota demasiado (al menos, en lo que se refiere a 
este tema).

A veces, uno tiene la impresión de que los servicios de limpieza se 
esfuerzan mucho en mantener limpia la plaza *** y alrededores, 
mientras que otras zonas un poco más periféricas quedan 
semiolvidadas. Bueno, periféricas y no tan periféricas. Los 
alrededores de la parada del autobús de ***, sin ir más lejos, llevan 
semanas plagados de cristales. Así que imagínense la calle ***, la 
acera de la carretera general, etc.

Quienes tenemos perros ya no sabemos a veces ni por dónde 
pasear a nuestros animales. Y también los niños corren el peligro 
de caerse o tirarse al suelo y herirse con los numerosos cristales 
desparramados por el pueblo.



¿Qué pasa con los propietarios de sidrerías y pubs, bares y 
tabernas de ***? ¿No tienen ninguna responsabilidad a la hora de 
servir las bebidas en vasos de plástico en vez de en vasos de cristal 
a partir de determinadas horas o según el estado de la  cuadrilla o 
de las personas que acuden a sus establecimientos a seguir 
atiborrándose de alcohol?

Cada fin de semana es peor, porque a los restos de cristales de 
anteriores fines de semana se suman los del siguiente fin de 
semana.

También hay numerosos restos de cristales en las zonas donde se 
ubican los contenedores verdes del vidrio, aunque al menos ahí 
están un poco más delimitados al perímetro de los contenedores. 
Pero es igual, tampoco se limpian demasiado. Los restos de vidrios 
rotos pueden permanecer semanas y semanas sin que nadie los 
retire.

No sé, tal vez los servicios de limpieza necesiten de algún tipo de 
aspirador industrial para recoger este tipo de desperdicios: cristales,
vidrios de pequeño tamaño… O, si acaso ya disponen de ello, igual 
habría que controlar un poco mejor el trabajo que realizan.

Conozco a propietarios de perros cuyos animales han resultado con 
heridas en patas y almohadillas por culpa de vidrios y cristales
rotos. ¿A quién tenemos que pasar la factura del veterinario y de los 
daños y perjuicios? ¿Al Ayuntamiento? ¿A los hosteleros del 
pueblo? ¿A los sidreros? ¿O al servicio de limpieza?

Yo propondría lo siguiente para solucionar o aliviar este problema: 

� Sacar una ordenanza para que los fines de semana sólo se 
pueda servir en vasos de plástico. 

� Sacar una ordenanza para que entresemana, a partir de las 
ocho de la tarde, sólo se pueda servir en vasos de plástico.

� Reforzar o controlar mejor el servicio de limpieza.
� Si fuera necesario, dotar al servicio de limpieza de un 

aspirador industrial para facilitarles la recogida de pequeños 
trozos de vidrios.



� En caso de fallar todas las medidas mencionadas, prohibir el 
uso de vasos de cristal en todo el municipio, excepto en los 
restaurantes tradicionales donde la gente se sienta para 
comer o cenar (en ese sentido las sidrerías no son 
restaurantes, son sidrerías).

� Asegurarse de que las ordenanzas se cumplen; porque para 
que sean papel mojado, para eso no hace falta ni molestarse 
en sacarlas.


